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una cruz de piedra, en c~a peana se lee que faé 1á­
brada en 1525. Era costumbre, y aun lo es, el ~ti.;. 
gir una cruz en el lug·ar que se ha misionado, una 
ve·z terminada la mision: en ese año, pues, Cuautitlaii 
había sido _teatro de una mision, ó de una visita. 

Que Cuautitlan fué por vatios años lugar de visita 
y no de· casa de residencia, lo dice el P. l\Iendieta al 
mencionar los lugares qúe correspondían á cada uno 
de lo~ cuatro monasteríos en que .dividieron la Cus­
todia en 1524 para evangelizar la tierra: ,,á México 
' dice, acu'.día t.odo el valle de Toluca, y el reino de 
~íichoacan, Guautitlan, y Tula y Xilotepec, có·n todo 
lo que ahora tienen á carg·o los padres agustinós has­
ta Mez.¡titlan. 11 Luego, hablando de los Padres qué 
despt1es vinie1·0:o, dice: ,,y con esta ay11da fundaron: 
el quinto convento en el pueblo de Cuernavaca.'' 

• 

(1529) Mas delante dice: ,,Y así como f11eron vinien-
do frailes, se iban tambien fundando otros conventos 
en las partes donde había mayor necesidad de su exis­
tencia1 como en Tepeaca, Cuaiititlan, etc. De manera 
que, por buena cuenta, el convento de Cuautitlan fué 
el septimo fundado; y es probable que á esta funda­
cion hayan ido en Noviembre dé 1532 los refigiosos 
que susc·ribiero.n la carta en favor del V. Sr. Zumá--

• 

rraga; puesto que en la data de ella no se hace men-
cion de oonvento sino únicamente del nombre del 

pueblo. 
La distancia de C11autitlan á Tlaltelolco no hace in-

verosímil el viaje de Juan Diego en solicitud de au­
xilios espirituales; en aquel tiempo la escasez de mi­
nistros hacía inexcusable el and·ar hasta veinte y mas 
leguas en b11sca de un sacerdote. Y á los indios no 
les faltaban arbitrios entonces, como no les falt·an 
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I1oy, para acortar l~s qist~ncias, caminando, no por 
los caminos reales sino por veredas tle atajo. 

Que en fin de 1532, en que probablemente d~bió. 
' 

venir á la tierra ~l P. Fr. Alo11s0 de Gu~~~\qpe, fue·-
ra conocido ~.st~ nombre, .. no es a1·guwento contra 
nosotros; J)U:f3Sto que no se trata de ese año, sino del 
de 1531. Además; pgdo haber ta1nbien otros q11e co-. 
wo Fr. Alonso llevara;n el nombr~ 'en cuestion, y que 
muchos inqios lo h11bie1·an oidoi p~;r9 no es' e~o lo que --
al asunto importa. SuponiendQ que ~l .nombre les f11e-
ra conocido, lo sabían pronq9-c\~r?; sabíi¡tn su signifi­
cado?; habían tenido una siquie1·a ◊ Virias ocasiones 
de oírlo, entende1·lo y aplica1·¡0; ó ~~ª interp1·eta1·lo 
metafóricamente, como en el e,a~.o q~ ¡a Apariciori. 
Guadal u pana? 
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CXCVI . 
' 

Nota ·á un aditame11to. . . . 

,,Un autor nada sospechoso de a:r;i.tiaparícíonista, . . , 
D. Ca)7etano Cabrera y Qt1intero, en s1~ l!;sciido de A1"-

1nas de JJ,féxico, lib. ill cap XVII, núm. 700, negan<;lo 
que el S1·~ Zu1nárraga trasladase en 1531 la imágei;i 
á la ermita: (por el contrario Conde y Oque_ndo, cap. 
II § 9 confi~S/il, que ya existía la ermita) dice: ,,lf Q po­
,,co apo}'ª el pensa1niento aver una tradicion tra~fe-

• 

,,rida de padres á hijos, de que alg·un tiempo estuvo 
,,en la Catedral 1~ Sta. I1nágen colgada sob1·e una 
,,pue1·ta, casi des4tendida, y e_xpuesta, á las telas de 
araña é injt1rias d-el polTo.'' L11ego todavía fué más 
ingrato (el s1~. Zumárraga), pues la víó cQn tal des­
precio que no la colocó en un altar sino_ sobre una 
p11erta, y con tal descuido como dice este t . . at1 or.,, 
(Libro de sensacion, pág. ~6.). . · 
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· El adicionador trunca el texto de Cabrera, en ló 
que hace mas al caso: antes de las palabras citadas 
se encuentran estas otras: ,,Pero estando solo á la di­
ficultad de la fábrica co:nsuma·da en tan pocos dias, 
enjuta, y aderezada, para que se frequentasse por los 
Fieles, y colocase seguramente la Santa Imágen, de 
que en mejor habitacion se podia dudar la consisten­
cia, por lo raro de sus colores, y pintura, hemos de 
decir que dejando el Sr. Zumárrag·a haciendose la 
Hermita, y la Imá.gen en la Iglesia Cathedral, donde 
la expuso l·uego á la veneracion y adm·i1·acion, se hizo 
á España, ·dejand'O su colocacion para la buelta, 9 

\ cuando se 'acabass-e la fábrica que dejó bien acalora­
da.,, (Aqú:í •siguen las· pal-a-bras citadas por el adicio-
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nador). Segun el texto íntegro del autor citado, el Sr. 
Zumárraga, !entre tanto qu·e se terminab~ la fábrica 
de la ermita,, dejó l;a Imágen expuesta á la venera­
cien de los fieles en ·1a Catedral. Y si es cierto que 

• 

alguna vez €stuvo 'desatendida, y colocada en lugar 
inconveniente, estó '.solo pudo ser durante la at1sencia 
del Arzobispo por su viaj·e ·á España:: lo cual es muy 
fácil de explicar teniendo en 'é•uenta [os numerosos 

• 

ene1nigos que el Prelado tenia ·en J\ilérico: enemigos 
que,. no debiendo faltarle ni en el mismo :cabildo, de­
clararan su oposicion á UD objeto de culto tan venera­
b.le y querido del Sr. Zumár¡aga; para lo cual podía 
ser un estímt1lo la creencia de que no regresaría á 
~1éxico el Prelado calumniado y perseguido. 

-

Esta sería ocasion para decir cosas tan duras como 
·merecidas al adicionador, por su impudencia en el abu­
so de textos de autores respetables, cuy·os conceptos 
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corta, cuyo ·senti'do ·tergiversa,_ y euy'á rep·utacion po1-
ne en duda-~ pero no dir.emos más, sino que siemp1·e á 
las intenciones dañadas se les viene encima el eternh 
me1itita est iniquita.(J ·sib·i. Qne entre nos·otros y los an­
tiaparicionistas falsificadore:s jazguen los lectores 'i1n.-
parciales. , · ·., 

Por lo demás: la sol-emnidad con que el S1·. Zümá'- · 
-rrao-a á su vu-elta de ·España, tr·asiadó la santa Imá-y ' . 
-gen á la ermita q-u~e le había sido e-dificada, confi.r·ma 
lo que Cabrera didB sobre el depósi-to de ella en la 
Catedral, expuesta á J{t 1Je-neracion y ad((}1,i1·acio1i de 
los fiel-es; é indica que, si efl -e-fect-o hubo descuido e1-1 
1el culto, por parte del Cabild:o,, 'elt:o 'ftté contra la vo·~ 
luntad del Prelado, que lo restableció tan lueg<r 
como en su mano estuvo hacerlo, é hizo un rt1n1bos<:> 
y público alarde de su piedad y dev·ocion á la mila-

• 

grosa efigie de la l\iadte de Dios, á qu-ien en Españ~ 
110 olvidara. • 

CXCVII. , 
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,,XIV-Hrs'i-roR1lÉ :sEu F'ABUL1E 0R100. 

Red si Appai~tionis ha1·1·a·tió fundam.ento hrstoi·ico ca1·e:t, 
• 

u11de p1·0,,enit? P1·esby001· -8-anchez ean;ine absolu'te excogt-

ta vit? Haud credo. Ad éJús lib1·0 bassim dandam aliquid in·~ 

venit. Fo1·sa11 illi ·mexicana na1·1·atio evenit, cui ullas c'i1·cuns­

·tanbias addidit u:t sc1·ip,to1·es illius aetatis insulsi (vulgo ge­
rundia,nos) facere consuescunt, fe1·e absque ad-ve1·tentiA, 

exaggerandi p1·u1·ito t1·ahacti tot quot in eo1·l!lm. manibus ca­

·-dunt, exo1·nant. Huicce P1·esbyter Sancl1ez g1·emio pe1·tinebat 

quod satis pe1· suum lib1·urn intole1·abilem testificatur, fortasse 

ite1·um eá 1·atione typis datus numquam fuit,_ etia111si capita­

''S!I p1·ocessi pa1·s sit, et p1·0 Nost1·ae de Guadalupe Dóminae his-
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